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El paseo de la Zona Franca lleva un nombre insulso y administrativo de polígono 
industrial, cuando en realidad se ha convertido en la populosa columna vertebral de 
un barrio renovado para vivir en él, con gran cantidad de viviendas nuevas. Las 
asociaciones de vecinos proponen que el sector deje de llamarse Zona Franca y 
pase a ser conocido como barrio de la Marina. En consecuencia, piden que el eje 
articulador del paseo de la Zona Franca pueda llamarse Gran de la Marina, Marina 
de Ponent, Mediterrània o cualquier otro nombre más o menos inspirado, pero 
puesto al día. 
 
En este punto ha intervenido la Fundación Francesc Candel con una propuesta 
cargada de sentido común. Rebautizar esta arteria como paseo de Francesc 
Candel sería un acto de justicia hacia el escritor recientemente fallecido, que nunca 
abandonó su suburbio de infancia. Cuando en 1927 llegó a él con la familia, desde 
un pueblecito de Valencia, con menos de 2 años de edad, el barrio aún era conocido 
como Can Tunis o Casa Antúnez. 
 
A partir de ahí, vivió y retrató literariamente toda la evolución de este trozo de 
ciudad en las novelas Brisa del Cerro, Hay una juventud que aguarda, Donde la 
ciudad cambia de nombre o Han matado a un hombre, han roto un paisaje. 
También lo hizo en la recopilación de cuentos Échate un pulso, Hemingway o en los 
ensayos Els altres catalans y Ser obrero no es ninguna ganga, entre otros libros 
que se cuentan entre su producción. 
 
Me gustaría mucho poder pasear, en el futuro, a lo largo del paseo de Francesc 
Candel. Sería una compensación frente al habitual error de conceder un prestigio 
demasiado automático a los escritores de clase alta y escatimarlo a los que basan 
su obra en la vida de los barrios periféricos. 


